
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Lucas 6, 43-45

PROPÓSITO:

Comprender que vivir en armonía familiar es posible, si todos, animados y guiados por el amor, el 
respeto al otro, y el perdón, nos empeñamos en construirla y cuidarla día a día y en repararla 
cuando se daña.

“Sé firme en tus convicciones y que tu palabra sea una sola. Está siempre dispuesto a escuchar 
y sé lento para responder. Si sabes, responde a tu prójimo; de lo contrario, quédate callado. Que 
no tengan que llamarte chismoso, y no seas insidioso al hablar, porque la vergüenza pesa sobre 
el ladrón  y una condena sobre el que habla con doblez. No faltes ni en lo grande ni en lo pequeño. 
Las palabras dulces multiplican los amigos y un lenguaje amable favorece las buenas relaciones”. 
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

Expresarnos con caridad y claridad

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Cuándo me comunico con los demás lo hago con caridad y claridad en mis expresiones?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

En un ambiente de oración, dialogar con el Señor sobre las dificultades de comunicación que afectan nuestra vida 
conyugal y familiar. Luego dialogar en pareja y en familia sobre cómo podemos comunicarnos para vivir de manera más 
armónica.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Resolver dificultades dialogando con caridad y claridad: La capacidad humana de comunicarnos es un regalo que se 
nos ha dado para fortalecer el encuentro y la comunión, pero podemos utilizarla para separarnos y dividirnos. Por ello 
es muy importante cultivar cada día la capacidad de expresar con caridad y claridad lo que pensamos y sentimos; de 
escuchar a la persona que habla, con atención, respeto y comprensión, evitando posturas extremas y buscando 
encontrar puntos de acuerdo que favorezcan una comunicación fluida en la que salgan beneficiados todos. “Es 
importante la capacidad de expresar lo que uno siente sin lastimar; utilizar un lenguaje y un modo de hablar que pueda 
ser más fácilmente aceptado o tolerado por el otro, aunque el contenido sea exigente; plantear los propios reclamos 
pero sin descargar la ira como forma de venganza” (AL 138). La pareja y la familia crecerán en una experiencia de 
comunión, si en su comunicación, no sólo hablan de la manera adecuada, sino también, si se calla de la manera y en 
el momento adecuado. Por eso también hay que cuidar el lenguaje no verbal tanto como el verbal, y recordar que un 
silencio cargado de atención y amor, tiene el poder de expresar mejor que las palabras.

Comunicarse para que crezca la comunión: ¿Permiso?, Gracias, Perdón 

¿Permiso?: Porque reconocemos la dignidad del otro y respetamos su libertad, aceptamos que “entrar en la vida del 
otro, incluso cuando es parte de nuestra vida, necesita la delicadeza de una actitud no invasiva, que renueva la 
confianza y el respeto. La confianza, no autoriza a dar todo por cierto. Y el amor, mientras es más íntimo y profundo, 
tanto más exige el respeto de la libertad y la capacidad de esperar a que el otro abra la puerta de su corazón (Ap 3,20). 
Antes de hacer una cosa en familia: “¿Permiso, puedo hacerlo?” “¿Te gusta que lo haga así?” Aquel lenguaje 
verdaderamente educado, pero lleno de amor” (Francisco 13/05/15).

Gracias: “Porque reconocemos que todo lo recibimos como Don de Dios, nuestro cónyuge, hijos, familia, nos 
educamos a dar gracias cada día, no sólo porque es una norma de urbanidad, sino porque “La gratitud, para un 
creyente, está en el corazón mismo de la fe: un cristiano que no sabe agradecer es uno que ha olvidado la lengua de 
Dios. Una vez escuché sobre una persona anciana, muy sabia, muy buena, simple, con aquella sabiduría de la 
piedad, de la vida...La gratitud es una planta que crece solamente en la tierra de las almas nobles. Aquella nobleza 
del alma, aquella gracia de Dios en el alma que empuja a decir: “Gracias”  la gratitud es la flor de un alma noble. Ésta 
es una bella cosa” (Francisco 13/05/15).

Perdón: “Palabra difícil, cierto, sin embargo tan necesaria. Cuando falta, pequeñas grietas se ensanchan hasta 
transformarse en fosos profundos. Reconocer haber faltado y ser deseosos de restituir lo que se ha quitado – respeto, 
sinceridad, amor – nos hace dignos del perdón. Y así se detiene la infección. Si no somos capaces de disculparnos, 
quiere decir que ni siquiera somos capaces de perdonar. En la casa donde no se pide perdón comienza a faltar el aire, 
las aguas se vuelven estancadas. Tantas heridas de los afectos, tantas laceraciones en las familias comienzan con la 
perdida de esta palabra preciosa “discúlpame”. Escuchen bien: ¿han peleado marido y mujer? ¿Hijos con padres? 
¿Han peleado fuerte? no está bien. Pero no es el problema: el problema es que este sentimiento esté al día siguiente. 
Por esto, si han peleado, nunca terminen la jornada sin hacer las paces en familia. ¿Y cómo debo hacer las paces? 
¿Ponerme de rodillas? ¡No! Solamente un pequeño gesto, una cosita así. ¡Y la armonía familiar vuelve, eh! ¡Basta una 
caricia! Sin palabras. Pero nunca terminar la jornada en familia sin hacer las paces. ¿Entendido? ¡No es fácil, eh! Pero 
se debe hacer. Y con esto la vida será más bella” (Francisco 13/05/15).

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Cómo colaboro yo para que en mi familia se viva un ambiente de respeto y armonía?
2. ¿Con qué frecuencia en mis relaciones personales digo: ¿permiso?, gracias, discúlpame? 


